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COMEDIA  EN  UN  ACTO, 


arredada   á  la   escena  cspa 


POR 


%  mmm  mi  m  u 

■ 


MADRID.— 1852, 

Imprenta  del  Convite,  á  cargo  de  Francisco  Balius, 

Flora  3,  principal. 


PERSONAS. 


MARGARITA. 

LUIS. 

FLORENCIO,  esposo  4e  Margarita. 


Esta  obra  es  propiedad  del  traductor,  que  perseguirá  an\ 
la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varié  el  titulo,  ó 
represente  en  algún  teatro  del  Reino,  ó  en  alguna  sociedad 
las  formadas  por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  co 
tribucion  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con  t 
reglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de   6  de  Marzo 
1844,  y  5  de  Mayo  de  \%kl ,  relativas  á  la  propiedad  de  obr 
dramáticas. 


Esta  comedia  estaba  admitida  por  la  Empresa  del  Teatro  del 
rincipe,  para  ejecutarse  por  la  Sra.  Doña  Matilde  Diez  y  los 
res,  D.  Julián  y  D.  Florencio  Romea,  mucho  antes  que  se  sit- 
iera la  venida  del  actor  Mr.  Laferriere,  autor  de  ella,  á  tó- 
mr  parte  en  las  funciones  de  la  compañía  francesa  que  hd 
stado  actuando  en  el  Teatro  de  la  Cruz  en  la  última  tempo- 
%da.  Llegado  Mr.  Laf arriere  á  Madrid,  una  de  las  piezas  qué 
eñaló  para  el  dia  de  su  beneficio  fué  la  comedia  Libro  IIL, 
iapítulo  I.°  Luego  que  esta  elección  llegó  á  noticia  del  señor 
'ornea,  me  manifestó  que  habiendo  sido  elegida  por  su  amigé 
Ir.  Laferriere  para  su  beneficio,  no  le  parecía  oportuno  él 
onerla  en  escena,  pues  como  Empresario,  como  actor  y  como 
migo,  no  debia  privarle  del  gusto  de  estrenar  en  Madrid  su 
bra.  Estas  razones  me  convencieron;  y  al  dar  ala  prensé 
ste  desaliñado  arreglo,  he  creído  de  mi  deber  consignar  uti 
echo^  que  tanto  honra  al  Sr.  Romea. 

Manuel  María  de  la  Cueva, 
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ACTO  Mi 


Él  teatro  representa  un  gabinete  cotí  vistas  á  un  jardín.  = 
Puerta  al  foro  y  puertas  laterales  á  derecha  é  izquierda.  — A 
la  derecha  el  aposento  de  Margarita,  á  la  izquierda  el  de  Luis. 
^=V entuna  al  foro  derecha,  junto  tí  la  cual  se  encuentra  una 
mesa-escritorio  llena  de  cartas  y  diferentes  papeles ;  sobre  esta 
•mesa  un  estante  con  libros  y  una  caja  de  pistolas.  =  A  la  iz- 
quierda del  público  y  en  el  proscenio  un  pequeño  velador  con 
todo  lo  necesario  para  escribir.  =En  medio  del  teatro,  una  me- 
s'a  redonda,  sobre  la  cual  se  encuentran  varios  ülbums  ■,  papel 
para  dibujar,  lápices  .  cortaplumas,  goma  elástica,  migas  de 
pan  y  todos  los  utensilios  para  dibujar ;  ademas  habrá  un  tomo 
en  octavo. = A  la  derecha  del  espectador,  y  en  primer  término, 
sofá  sobre  el  cual  hay  muchos  periódicos  .—Muebles  elegantes. 


: 

Escena  primera* 

Luis,  Margarita,  Florencio. 

Marg.  Y  bien,  Florencio!  nohas  acabado  todavía  de  leer  to- 
das tus  cartas?  {Dibujando  en  Id  mesa  redonda  que 
está  colocada  en  medio  del  teatro). 

Flor.  Estoy  abriendo  las  últimas  ,  querida  amiga.  (En  el 
foro  del  teatro,  á  la  itr/uierdá,  sentado  al  escritorio 
y  con  la  espalda  vuelta  al  público,  continua  abrien- 
do su  correspondencia). 

Marg.  ¡Qué  amable  es  un  marido  después  de  tres  meses  de 
matrimonio! 

Flor.  Luis?  di  algo  á  mi  esposa  mientras  yo  descifro  estos 
garabatos.  («  Luis,  que  duerme  sentado  en  el  d ¡van 
que  está  á  la  derecha,  con  un  periódico  en  la  mano). 

Marg.  Olí!  D.  Luis  está  demasiado  absorto  con  la  lectura  de 
sus  periódicos.  (Pausa). 


Qnc  galante  es  el  amigo  íntimo  de  mi  marido.  (Ap. 
viendo  que  Luis  no  responde.) 
Flor.     Estás,  por  ventura,  sordo,  Luis?  (se  levanta  y  se  acer- 
ca á  Luis)  Dios  me  perdone!  está  dormido! 

Marg.     Qué  político  es  tu  amigo! 

Flor.       Luis!  (sacudiendo  á  Luis). 
Luis.      Hcín!  qué?....  (despertando). 

Ah!  perdón,  mil  perdones,  señora,  estaba  reflecsio- 
nando.... 

Marg.     No,  durmiendo,  caballero.  (Con  sequedad). 

Luis.       Cree  V.,  que  dormía? (cortado). 

Flor.      Pardiez.  No  es  estrano,-  leía  la  sesión  del  senado. 
Luis.      Esa  es  mi  disculpa,  señora. 

Flor.  Y  es  muy  justa.  Vamos,  dúle  una  lección  de  dibujo  á 
mi  esposa.  Está  pintando  unos  árboles  que  me  pa- 
recen dignos  de  Villamil.  Mira,  no  es  verdad,  que  es- 
tán muy  bien? 

Mvrg.     Te  gustan,  amigo  mió?  (Con  satisfacción). 

Flor.  Oh!  sí,  sobre  todo,  (Sin  mirar  apenas),  esa  nube  en 
el  horizonte,  está  hecha  con  una  delicadeza  de  to- 
no.... con  una  perfección.... 

Marg.     Cómo  una  nube?  Si  es  una  montaña. 

Flor.      Una  montaña?  Calla!  pues  es  verdad....  Es  una  mon- 
tana.... 
Luis.      Sí,  una  montaña  cubierta  de  nubes. 

Flor.  Oh!  y  está  muy  bien!  Muy  bien!  (Continua  ojean- 
do sus  cartas).  Pío  es  verdad  ,  mi  querido  Luis? 

Marg.     Vamos!  caballero....  francamente,   qué  le  parece  á 

usted? 
Luis.      Pues  bien!  francamente,  señora,  está  un  poco  negra 
y  confusa. 

Marg.     Ah/  (Se  vuelve  incomodada). 

Flor.      Corrige,  Luis,  corrige. 

Marg.     Es  inútil,  yo  misma  lo  haré. 
Luis.      Mire  usted,  todo  esto  carece  de  estilo,  de  valentía. 

Marg.     Ah/  (Incomodada). 

Luis.  Y  ademas,  este  efecto  de  perspectiva  no  tiene  origi- 
nalidad ;  ese  segundo  término  está  muy  distante. 

Marg.     Ah!  (Lo  mismo). 

Luis.  Perdone  usted,  si  me  tomo  la  libertad  de  decirle  á 
usted  sinceramente,  demasiado  sinceramente  quizá,.. 

Marg.      JNada  de  eso,  caballero!  (Con  sequedad). 

Flor.     Di:  querido,  di,  no  tengas  cuidado....  mi  esposa  tiene 
un   carácter  escelenle.    (  Sentado  á   ¿a  izquierda  y 
leyendo  varias  cartas). 
Luis.      Le  aconsejo  á  usted  que  empiece  de  nuevo  este  ár- 
bol.... Quiere  usted  que  le  corte  el  lápiz? 


Maro.  Gracias ;  (cerrando  su  albnm  y  levantándose  incomo- 
dada) no  estoy  ahora  para  dibujar. 

Flor.  Ola!  {siempre  leyendo  su  correspondencia)  esto  te 
concierne,  Margarita...!  nuestro  mayordomo  pregun- 
ta si  hemos  decidido  el  color  del  papel  para  el  salón 
de  nuestra  casa  de  Madrid....  Tú  quieres  quesea 
verde,  no  es  cierto? 
Marg.  jn o,  prefiero  que  sea  azul. 
Flor.     Pues  esta  mañana  querías.... 

Maro.     He  cambiado  de  idea. 

Flor.      Tienes  razón!....  El  azul  es  de  mejor  gusto....  no  es 
verdad,  Luis? 

Luis.      Oh!  oh!  el  azul  y  el  verde  son  tan  parecidos.... 

Yo  soy  de  opinión  que  un  papel  blanco  mate  ,    real- 
zado con  rayas  doradas  seria  de  un  efecto  magnífico. 

Flor.  A  íé  mia  que  es  verdad....  Luis  tiene  razón,  querida 
amiga....  blanco  y  oro,  es  mucho  mas  rico. 

Marg.  Pues  bien,  caballero!  (con  sequedad)  siga  usted  el 
gusto  de  su  amigo,  ya  que  lo  encuentra  preferible  al 
de  su  esposa. 

Luis.  Qué  carácter  tan  amable!  (ap.  yendo  á  sentarse  en 
el  diván  de  la  derecha). 
Vamos,  celosilla,  no  te  incomodes. 
Yo  no  estoy  (con  cólera  creciente)  celosa,  ni  incó- 
moda ;  estoy  tranquila,  muy  tranquila  :  solamente 
siento  tener  gustos  contrarios  á  los  de  su  amigo  ínti- 
mo de  usted....  A  él  le  agrada  la  soledad,  el  campo, 
y  á  mí  la  sociedad,  Madrid,  sus  bailes,  sus  fiestas, 
sus  placeres  y  sus  teatros,  sobre  todo....  Pues  bien! 
por  agradarle  permanece  usted  hace  ya  tres  me- 
ses en  este  horrible  villorro..  A  ese  caballero  le  gus- 
ta la  caza ;  y  todos  los  dias  al  amanecer  sale  usted 
con  la  escopeta  para  correr  tras  las  perdices,  ave 
detestable ,  que  no  puedo  sufrir  ,  que  no  como 
nunca,  y  que  por  lo  mismo  mata  usted  á  docenas, 
y  las  hace  servir  diariamente  en  la  mesa.  En  fin,  des- 
pués de  haber  pasado  el  dia  casi  siempre  sola  ,  me 
contentaría,  al  menos,  si  por  la  noche  me  leyese  us- 
ted alguna  novela  ó  tocásemos  juntóse!  piano....  pe- 
ro el  Sr.  D.  Luis  no  puede  sufrirlo....  le  gusta  acos- 
tarse temprano  y  como  vuelven  ustedes  de  caza 
cansados  y  rendidos,  se  caen  de  sueño  y  quieren 
obligarme  á  acostarme  alas  nueve  de  la  noche....  á 
mí  que  me  gusta  recogerme  tarde....  Florencio  !  si 
los  maridos  tienen  el  derecho  cruel  y  bárbaro  de  tra- 
tarnos como  esclavas,  sin  tener  la  mas  leve  conside- 
ración hacia  nuestros  gustos....  las  níügercs  tienen  el 
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derecho  de   quejarse  cuando  sufren,  y  yo  me  quejo. 
Vase  precipitadamente  a  su  aposento,  después  de 
lanzar  a  Luis  una  mirada  terrible. 


Escena  segunda. 


5S 


Luis  y  Florencio ,  ambos  están  asombrados  y  se  miran, 
sin  moverse. 

Flor.     Y  bien?  (Cruzándose  de  brazo.) 

Luis.      Y  qué  tal?  (Lo  mismo), 

Flor.     ¿Qué  dices  de  esto? 

Luis.      Que  no  lo  comprendo. 

Flor.  Yaya  una  salida!  (dirigiéndose  al  aposento  de  Mar- 
garita). Y  á  propósito  de  qué,  vamos  á  ver!  O  mu- 
jeres! sois  muy  adorables;  pero  también  muy  incom- 
prensibles. 

Luis.  Por  el  color  de  un  papel!  Olí!...  (Pasando  a  la  iz- 
quierda, y  dejando  sobre  el  velador  el  diario  que 
habrá  tenido  hasta  aquí  en  la  mano) 

Flor.  Y  por  qué  (bajando  a  la  escena)  no  hablaba?  Qué 
me  importa  á  mí  que  el  salón  sea  blanco,  verde,  azul, 
ó  encarnado....  Lo  que  no  quiero  es  ser  esclavo  de 
sus  caprichos. 

Luis,  Vamos!  vamos!  calma ,  paciencia;  todavía  no  llevas 
mas  que  tres  meses  de  casado. 

Flor.     Tres  meses  y  tres  dias,  amigo  mió. 

Luis.  Ola!  ya  cuenta  los  dias!  Pobre  muchacho!  Poro  va- 
mos á  ver,  eres  dichoso? 

Flor.     Muy  dichoso. 

Luis.      Te  casaste  por  inclinación? 

Flor,  Sí  ;  Margarita  y  yo  nos  hemos  criado  juntos :  yo  la 
llamaba  mi  mugorcita,  y  ella  á  mí  su  mandilo...  en 
fin,  era  una  unión  arreglada  desde  la  cuna.  Un  mo- 
mento temí  la  influencia  del  ejemplo  ,  porque  sutia,,, 
una  solterona  vie^a  que  pasa  sus  dias  devorando  las 
novelas  nuevas....  su  tia..,.  escelente  señora  por  lo 
demás  ,  tiene...  es.,.,  algo..,  En  dos  palabras  ha  con^ 
traído  la  costumbre  del  mando  y  lo  ejerce  de  una  ma- 
nera demasiado  positiva  sobre  mi  esposa, 

Luis.      [Ah  ah! 

Flor.  Margarita,  apesar  de  su  genio,  os  do  carácter  débil, 
y  sufre  muy  fác/lmenío  la  influencia  de  ose  despotis- 
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rao  caprichoso  y  resuelto  que,  si  yo  no  estuviese  aler- 
ta, hubiera  acabado  por  alterar  las  escelentes  cuali- 
dades  de  su  corazón. 
De  veras? 

Por  esa  razón,  al  dia  siguiente  de  nuestro  casamiento, 
me  apresuré  á  poner  cien  leguas  entre  la  tia  y  la  so- 
brina. 

Alabo  tu  prudencia. 

Todavía  no  he  conjurado  el  peligro  sino  a  medias. 
Como  es  eso? 

Nuestra  tia  escribe  muy  á  menudo  á  Margarita 
para  indicarle  que  autores  debe  leer,  á  fin  de  apren- 
der el  modo  de  dirigirme....  Pero  tu  amigo  Florencio 
no  quiere  ser  dirigido,  al  contrario,  pretende  dirigir 
a  su  mujer. 

¡Hombre!  hombre!  ese  es  mucho  atrevimiento! 
Mira,  (Agarrando  á  Luis  del  brazo  y  llevándole 
á  la  puerta  de  la  izquierda,  le  dice  confidencialmen- 
te:) hé  aquí  una  carta  de  mi  amada  tia,  que  se  halla- 
ba entre  las  mias.  Luego  que  Margarita  la  abra,  la 
leeré  yo  también  á  mi  vez...  Reconozco  la  letra.  Yo 
miro  siempre  las  letras. 

No  soy  celoso,  si  algún  dia  lo  fuese...   (Declamando) 
Solo  es  una  costumbre  prudente  que  he  adquirido. 
Querido,  conserva  siempre  tus  buenas  costumbres. 
Hago  bien? 

Sí;  (Echando  familiarmente  el  brazo  izquierdo  por 
por  la  espalda  de  Florencio  y  llevándole  á  la  punta 
de  la  derecha,  le  dice  andando:)  pero  escucha.  Hay 
un  medio  muy  sencillo  para  hacer  á  tu  esposa  menos 
caprichosa,  y  consolidar  la  buena  armonía  de  tu  ma- 
trimonio. 

Flor.      Y  cual? 

Luis.      El  de  dejarme  marchar. 

Flor.      Tal  piensas? 

Luis.  Mi  querido  Florencio,  yo  acepté  la  hospita  dad  que 
me  ofreciste  antes  de  tu  casamiento,  porque  entonces 
no  veia  en  ello  ningún  inconveniente. 

Flor.      Y  bien? 

Luis.       Y  bien!...  ahora  conozco  que  mi  presencia  incomoda. 

Flor.       A  quién?. ..Porque  esos  escrúpulos? 

Luis.  Tú  conoces  mi  posición;  pero  tu  esposa  la  igno- 
ra... y...  (alejándose  de  Florencio  y  colocándose  en 
medio  del  teatro.) 

Flor.      ¡Oh!  dudar  del  corazón  de  Margarita  es  calumniar- 
la... Quiero  que  tengas  de  ella  mejor  opinión. 
Los.      Querido  amigo,    déjame  marchar...  cuando  vine  ¡i 
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rrunirme  contigo,   ignoraba  tu  casamiento,  y  siem 

pie  estorban  los  estraños  durante  la  luna  de  miel. 
Flor.      ¿Y    si  la  tempestad    sucediese    á  la    calma ,  quie 

me  ayudaría   a  soportarla?  ¿Y  qué,  Pilades   quiere 

abandonar  a  Orestes  en  el  momento  del  peligro?  (Be 

clamando.) 
Luis.      ¡Ah!  luego  te  crees  en  peligro? 
Flor.     Sin  duda.  No  es   el  mayor  de  los  peligros  estar  con 

denado  ú  sufrir  los  caprichos  de  una  mujer  hasta  qu 

llegue  la  muerte?. 
Litis.      Entonces,  me  quedo. 
Flor.      Ya  sabia  yo  que  no  me  abandonarías,   (estrechando 

le  la  mano.) 


Escena  tercera; 


Los  mismos  y  Margarita. 


Marg.     Ah!  se  queda!.,  eso  lo  veremos.  (Que  ha  entreabiert 

la  puerta  de  su  cuarto,  y  oído  les  últimas  palabras 

(Aparte.) 
Luis.      Tu  esposa!  (bajo  á  Florencio. 
Marg.     Florencio,  (alto  y  con  acento  melodioso)  quieres  cor 

cederme  algunos  minutos  de  audiencia? 
Flor.      El  viento  ha  cambiado...  Mírala  tan  hechicera  com 

antes.  (Bajo  á  Luis.) 
MáRG.      Y  bien!    amigo  mío?  (Siempre    en  el  dintel  de  l 

puerta. 
Flor.     Pero,  querida  amiga,  no  estoy  siempre  á  tus  órdenes 

Habla!  qué  quieres?  (Vendo  á  Margarita  y  haciendo 

la  bajar  á  la  esceña.) 
Marg.     Es  que  no  me  atrevo  delante  de  ese  caballero.   (Co 

coquetería.) 
Luis.     Me  retiro,  señora...  Yoy  á  dar  un  paseo... 
Marg.     Usted  me  disimulará...  (Conmn  lio  agasajo.) 
Luis.      Quiere  usted  callar,  señora! — Tu  esposa  (bajo  á  Fio 

venció  ganando  la  puerta  del  foro)  está  muy  amabl 

conmigo...   Iluin!  esto  no  es  natural. — Señora...  (sa 

ludando 
Marg.    Mil  gracias,  (/faciéndote  una  gran  reverencia.) 

(Luis  se  t'á  por  el  foro  derecho.  Florencio  le  acom 

paña  hasta  el  dintel  de  la  puerta. 
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Escena  cuarta. 


Margarita  y  Florencio. 

Marg.     Ahora,  veamos,  si  puedo  hacer  con  dulzura,  que  des- 
pida á  ese  hombre,  (¿parte.) 

(Margarita  se  sienta  en  el    sofá  que  está    á  la  de- 
recha.) 

Flor.     Qué  es  esto,  amada  Margarita?  qué  tienes  que  decirme 
tan  en  secreto,  que  haya  astado  de  mas  Luis  para  oír- 
lo? (Bajando  apenas.) 
Marg.     En  primer  lugar,  abrázame.  (Haciéndole  señas  para 
que  se  siente  á  su  lado.) 

Flor.  Con  mil  amores.  (Que  no  se  ha  acercado  sino  paso 
á  paso.  La  abraza.) 

Marg.    Me  guardas  rencor?  (Haciéndole  sentar  á  su  lado.) 

Fl  r.     Y  por  qué? 

Marg.     Por  mi  cólera  de  ahora  poco. 

Flor.     Ya  no  me  acuerdo  de  eso. 

Marg.  Hice  mal  en  enfadarme,  y  te  pido  perdón...  Qué  quie- 
res? Nunca  soy  dueña  del  primer  movimiento.  Te 
amo  tanto,  que  tengo  celos  (con  mueho  cariño)  de  tu 
amistad,  lo  mismo  que  de  tu  amor...  y  el  mas  peque- 
ño lugar  que  das  en  tu  corazón,  aunque  sea  á  un  ami- 
go, me  parece  un  robo  hecho  en  perjuicio  mió,  y  que 
todo  mi  odio  no  seria  bastante  para  castigarlo. 

Flor.  Loca...  ¿y  es  esa  la  causa  de  tu  antipatía  hacia  el  pobre 
Luis? 

Marg.     Si,  esa. 

Flor.  Pero,  querida,  ¿sabes  que  esos  celos  son  una  verda- 
dera enfermedad? 

Marg.     ISo  es  cierto? 
Flor.     Es  preciso  curarte  al  momento. 

Marg.  Sé  tú  mi  médico.  Yo  te  proporciono  la  ocasión  de 
hacer  una  cura  maravillosa. 

Flor.     Seguirás  mi  plan  curativo? 

Marg.     Ciegamente. 

Flor.  Pues  bien,  mi  hermosa  Margarita,  el  plan  no  es  difí- 
cil, y  el  único  remedio  que  voy  á  emplear  es  la  razón. 

Marg.     Cómo? 

Flor.  Cuando  conozcas  que  se  acerca  el  mal,  acuérdate  de 
estas  palabras,  y  que  tu  alma  las  repita  sin  cesar  á  lis. 
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Corazón: — «Florencio  me  lia  dicho  que  soy  joven,  qw 
soy  hermosa,  que  ninguna  mujer  posee  tanto  come 
yo  el  don  de  agradarle.  Florencio  es  leal,  sincero,  ca- 
riñoso y  constante;  Florencio  no  me  engaña,  no  mien 
te,  y  quiero  creerle.» — Pero  también  me  ha  dicho 
— «El  corazón  del  hombre  es  accesible  á  diferentes 
clases  de  cariño,  y  el  amor  mas  inmenso,  mas  pro- 
fundo, mas  ardiente,  deja  siempre  un  pequeño  rincón 
del  corazón  libre  para  la  amistad...»  Pues  bien!  deje 
mos  ocupar  ese  pequeño  rincón  de  su  corazón  á  sus 
amigos,  á  sus  parientes,  puesto  que  todo  el  reste 
le  ocupo  yo  sola...  Y  repite  siempre  para  efectuar 
tu  cura...  «Florencio  me  ha  dicho  que  soy  joven 
que  soy  hermosa,  que  ninguna  mujer  posee  tan 
to  como  yo  el  don  de  agradarle.  Florencio  e 
leal,  sincero,  cariñoso  y  constante;  Florencio  no  me 
engaña,  no  miente,  y  quiero  creerle.»  {Muy  tierna- 
mente,  pasando  el  brazo  derecho  por  la  espalda  di 
Margarita,  y  teniendo  la  mano  izquierda  de  esta  en 
la  suya.  La  abraza.) 

Márg.     Ay!  no,  no;  no  {dando  un  gran  suspiro.) 
es  ese  el  remedio  para  mi  mal. 

Flor.     De  veras?  Pues  entonces,  qué  haremos? 

Maro.      Qué  haremos,  mi  querido  doctor?  Pues  bien!  permite 
que  la  enferma  te  dicte   su  plan  curativo.  {Pasa  su 
brazo  izquierdo  por  la  espalda  de  Florencio,  toma 
con  su  mano  derecha  la  mano  izquierda  de   su  ma 
rido,  y  dice  todo  lo  que  sigue,  sin  dejar  de  mirarlo.) 
Margarita  esta  celosa,  amigo  mió;  y  esta  es  una  cruel 
enfermedad,  no  es  cierto?  {Signo  afirmativo  de  Fio 
rendo)  Enfermedad  de  que  tu  quieres  curarla  radi 
cálmente;  pues  bien,  no  ames  mas  que  a  Margarita 
Porqué  buscar  en  otra  parte  una  amistad  que  siem- 
encontrarás  en  ella?  Su  corazón,  créelo,  es  capaz  del 
responder  a  todas  las  ecsigencias  del  tuyo;  tu  eres  to 
do  para  la  pobre  Margarita;  tu  solo  eres  dueño  de  su 
amistad  y  de  su  amor.  Porqué  no  la  imitas?...  Ah!  vi- 
vir uno  para  otro,  hacer  depender  todo  su  porvenir 
de  esperanzas,  de  alegrías,  de  felicidad,  de  aquel  que 
se  ama;  no  tener  otro  sueDo  que  su  amor,  otro  deseo 
que  su  presencia,  otro  pensamiento  que  su  felicidad, 
otro  placer  que  sus  placeres,  no  consentir  en  su  co- 
razón mas  que  á  su  corazón he  ahí,  he  ahí  el  úni 

co  modo  de  curarme.  —  ílaz  la  prueba,  mi  amado 
doctor. 

Flor.  Es  adorable!  {Aparte)  Pero  tocio  cuanto  mchas(ff//o) 
dicho  es  una  brillante  apología  del  egoísmo,  ami- 
ga mía. 
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Marg.  Pues  bien!  {Continuando  con  cariño  creciente.)  sí.... 
seamos  egoístas;  no  es  verdad?  No  vale  eso  mas  que 
estar  siempre  fastidiados  con  la  presencia  de  un  ter- 
cero  como  ese  D.  Luis,  por  ejemplo? 

Flo.  Ya  llegamos  {levantándose  y  alejándose)  al  quid  de 
la  dificultad....  Todo  eso  era  para  venir  á  parar  al 
bueno  de  Luis Pero  qué  te  ha  hecho  para  detes- 
tarle tan  cordialmente?  {Margarita  se  levanta.) 

Marg.  Qué  me  ha  hecho?...  Robarme  mi  marido Siem- 
pre están  ustedes  juntos,  y  gracias  á  ese  hombre  ro 
podemos  hablar  nunca  á  solas. 

Flo.  Querida  amiga,  eres  injusta  con  Luis.  {Se  dirige  al 
velador  que  está  en  medio  del  teatro  y  se  pone  á 
ojear  los  dibujos.)  Hemos  estudiado  juntos  y  le  amo 
como  á  un  hermano.  Es  el  corazón  mas  recto,  el  ta- 
lento mas  despejado  que  conozco. 

Marg.  Ah!  tu  le  encuentras  talento?  {con  enfado  creciente) 
Eres  muy  indulgente. 

Flo.       No  te  hablo  de  su  persona,  porque  tienes   ojos. 

Marg.     Sí,  sí Y  le  veo  tal  cual  es. 

Flor.  La  distinción  de  sus  maneras  se  ha  hecho  proverbial 
en  la  sociedad;  no  es  precisamente  un  dandy 

Marg.  Oh!  no,  ya  lo  creo!  {cruzando  el  teatro  con  agi- 
tación.) 
Flo.  Es  simplemente  {jugando  siempre  con  los  albums) 
un  joven  escelente,  modesto,  sin  afectación,  muy 
franco,  muy  instruido;  ¿Hádame  Cottin  hubiera  visto 
en  él  su  Malek-Adel,  y  Mr.  Scribe  el  amante  de  su 
Valeria. 

Marg.  Pobre  Valeria!....  Pero  ya  se  vé,  era  ciega!  {consigo 
misma). 

Flo.  Y  en  verdad  que  {con  bondad)  me  sorprende  que  no 
hayas  todavia  descubierto  todo  eso,  con  ese  tacto  in- 
genioso que  te  caracteriza. 

Marg.  Con  ese  tacto  ingenioso  {incomoda)  que  me  caracte- 
riza he  visto  que  tu  amigo  es  un  hombre  muy  insig- 
nificante, cuya  figura  es  vulgar,  cuyas  maneras  son 
comunes....  En  cuanto  á  su  talento  veo  que  tiene  el  de 
cegarte  hasta  el  punto  de  no  conocer  que  esas  aparien- 
cias de  amistad  no  son  sino  un  ardid  diestro  para  vi- 
vir en  tu  casa  a  tus  espensas,  el  mayor  tiempo  posible. 
Flo.       Margarita!  Margarita!....    {perdiendo  la  paciencia). 

Marg.  Sí  señor;  ese  hombre  no  es  mas  que  un {esta- 
llando). 

Flo.        Basta!.,.,   {secamente  y  cerrando  el  álbum  con   es- 
trépito.) 
Pausa  durante  la  cual  Margarita  va  a  sentarse  muy  enfa- 
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dada  en  el  sillón  que  esta  a  la  izquierda,  cerca  de  una  mesa  de 
cribir.  Toma  una  pluma  que  rompe  y  arroja  al  suelo  con  cóle- 
ma.  Vuelve  el  sillón  con  estruendo,  y  se  pone  con  la  cabeza  apo- 
yada en  la  mano  derecha. — lorencio,  durante  este  tiempo,  to- 
na una  calma  aparente;  pero  debe  verse  en  él  una  ayit ación 
interior;  esta  de  pié,  con  la  mano  derecha  apoyada  sobre  el  ál- 
bum y  dice  con  voz  conmovida: 

Margarita  acabas  de  pronunciar  palabras,  que  estoy 
seguro,  sientes  ya  haberlas  dicho;  son  indignas  de 

tí y  me  han  herido  el  corazón. 

Ma.ro.      Florencio!...  {Confusa.) 

Flor.      Sabe,    (Siempre  en  el  mismo  sitio  y  sin  mirar  á  su 
esposa  )  pues,  que  Luis  se  ha  visto  despojar  de  una 
inmensa  fortuna  por  un  proceso   injusto;  entonces, 
con  el  valor  de  un  hombre  honrado,  siguió  la  carre- 
ra de  las  armas,  en  la  que  se  distinguió  combatiendo 
valerosamente,  y  pagó  con  su  sangre  la  cruz  que  lleva 
al  pecho...  Los  restos  de  su  fortuna  bastan  para  sus 
gustos  moderados;  él  no  es  gravoso  á  nadie...  y  tu  le 
haces  pagar  caro,  Margarita,  la  hospitalidad  que  ten- 
go la  dicha  de  ofrecerle,  y  que  él  me  hace  la  honra  de 
aceptar. 
Maro.      Florencio!  (Levantándose  y  con  pesar.) 
Flor.       Tu  proceder  me  disgusta  mucho,...  mucho  (Con  voz 
conmovida  alejándose  de  ella  y  yendo  á  sentarse  á 
la  derecha  en  el  sofá. 
Pausa,  durante  la  cual  Margarita,  toda  con f  usa  procura,  acer- 
carse á  su  esposo. 
Maro.     Florencio! 

(Florencio  le  vuelve  la,  espalda  y  toma  un  diario  que 
se  encuentra  en  el  sofá  y  que  mira  sin  leer.) 
Me  guardas  rencor?  (Acercándose.) 
Tú  también  imitas  á  tu  caprichosa  Margarita.  (Si- 
lencio.) 

Te  enojas  como  ella. 

(Nuevo  silencio:  Margarita  va  hasta  el  sofá.) 
Perdóname;  he  hecho  mal... 

(¿Yo  pudiendo  encontrar  la  mirada  de  Florencio,  que 
se  obstina  en  volver  la  cabeza,  dá  la  vuelta  por  de- 
trás, al  rededor  del  sofá,  y  se  arrodilla  á  la  izquier- 
da de  su  marido.) 

Lo  confieso..,  Me  perdonas,  no  es  verdad? 
Flor.     Ya  vés  como  los  celos  nos  hace  injustos.  (Abrazán- 
dola y  levantándola.) 
BÍ\ro.     Ya  lo  veo.  (De  pié  delante  de  Florencio.) 
Flor.     Si  supieras  (teniéndole  agarradas  las  manos)  el  tra- 
bajo  que  me    coátó     decidirle    a  q:ic    aceptara  la 
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hospitalidad  en  mi  casa...  Y  desde  nuestro  casamien- 
to, teme  de  tal  modo  incomodarnos,  que  seria  capaz 
de  marcharse  al  mas  leve  altercado. 

Marg.     De  veras? 
Flor.     Oh!  por  la  causa  mas  insignificante. 

(Levantándose  y  colocándose  en  medio  de  la  escena.) 

Marg.     Bueno  es  saberlo  (ap.)  Y  crees  que  nos  abandonaría? 
(alto  yendo  á  Florencio), 

Flor.      No  lo  dudes....  Y  eso  me  causada  mucha  pena. 

Marg.     A  tí,  amigo  mió? 

Flor.     Y  tú  no  querrás  verme  triste. 

Mabg.    Ño,  de  ningún  modo. 

Flor.      Enhorabuena.  Voy  á  reunirme  con  él  y  te  le  enviare... 
Le  recibirás  bien,  no  es  cierto? 

Marg.      Sí,  esposo  mió. 

Flor.      Harás  con  él  las  paces....  y  para  que  sea  durable 

si  es  verdad  que  me  amas,  le  querrás  también  un  po- 
co por  complacerme,  no  es  esto? 

Marg.     Si  amigo  mió. 

(Florencio  va  á  marcharse  y  vuelve  ) 

Flor.       Ah!  me  olvidaba  de  darte  esta  carta,  que  he  encon- 
trado entre  las  mias,  con  el  sobre  para  tí. 

Marg.     Es  de  mi  tia. 

Flor.     Ya  conoces  mi  discreción.  Hasta  luego,  mi  hermosa 
y  adorable  Margarita. 

(Fase  por  el  foro  derecha). 


Escena  quinta. 


Margarita   sola. 

Pues  señor,  D.  Luis  puede  mas  que  yo,  y  esta  vez 
aun  se  quech....  Mas  no  me  doy  por  vencida  ,  y  tar- 
de ó  temprano  será  preciso  que  yo  consiga...  Feliz- 
mente he  consultado  á  mi  tia....  Veamos  lo  que  me 
aconseja....  (Abre  la  carta  y  lee.) 
«Nunca  consientas  ,  hija  mia  ,  que  otro  ocupe  en  el 
«corazón  de  tu  marido  un  puesto  igual  al  tuyo.  Rei- 
«riar  sola,  absolutamente  sola,  es  el  arte  de  nuestro 
«poder  y  también  el  secreto  de  nuestra  felicidad. « — ■ 
Qué  verdad  (consigo  misma)  es  esto  !  Y  eseD.  Luis, 
que  me  usurpa  mis  derechos  y  ejerce  un  despotis- 
mo   horroroso...!   Ah!    mi  tia  hubiera  restablecido 
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muy  pronto  el  orden  natural,  ella  que  hizo  a  mi  tío 
consejero  de  Estado,  embajador ,  senador!  y  que  sé 
«yo  cuanto  mas....  {continúa  la  carta)  «Para  librar- 
le, mi  querida  sobrina,  de  ese  importuno  amigo  de 
«que  me  hablas,  hay  un  medio  escelente,  y  ese  medio 
«debes  haberle  adivinado  ya  si  has  leido,  como  te 
«encargué  en  mi  última  carta,  la  historia  de  Esteba- 
«nillo  González....»  Seguramente;  {consigo  misma). 
todavía  está  ahí ,  esta  mañana  la  he  leido  {conti- 
nuando la  carta)  «El  autor  de  Gil  Blas  ,  el  mismo 
«Lesage  es  quien  te  suministra  el  espediente  al  fin 
«del  capítulo  I.°  libro  111.» 

En  efecto,  recuerdo...  {Consigo  mismo.)  Veamos 
otra  vez.... 

Busca  el  volumen  sobre  la  mesa  en  que  dibujaba, 
luego  le  deja  en  la  misma  mesa,  después  de  haberlo 
ojeado  un  momento 

¡Oh!  es  demasiado!...  jamás  me  atreveré...  y  sin  em- 
bargo, mi  tia...  «Tu  tranquilidad  depende  {Leyendo) 
«de  esto:  si  no  sigues  el  consejo  de  Lesage,  estas  per- 
cedida..!! 

¡Oh!  lo  seguiré/  al  fin  y  al  cabo,  la  astucia  es  nuestra 
arma  favorita;  ademas  mi  disculpa  está  en  la  misma 
intención...  Oh!  yo  haré  que  se  aleje  ese  hombre 
perfecto,  ese  modelo  de  virtudes,  ese  amigo  que  de- 
testo. Si  no  me  engaño,  él  llega. 
Se  sienta  a  la  izquierda. 


Escena  cuarta. 

Margarita,   Luis. 


Luis.  Florencio  me  ha  dicho  que  V.  deseaba  hablarme.  {Sa- 
liendo por  el  foro  ¿«/  deteniéndose  casi  en  el  din- 
tel de  la  puerta.) 

Marg.  Si,  si  señor...  yo  deseaba...  {Sentada)  queria....  Va- 
lor! puesto  que  {Aparte)  Lesage  dice  que  este  es  un 
medio  escelente. 

Luis.      Espero  sus  ordenes  de  V.  {Bando  un  paso) 

Ma  o.  Ya  que  mi  tia  me  aconseja  que  lo  ponga  en  practica... 
{Aparte)  Caballero....  {Alto  y  haciéndole  señas  para 
que  se  acerque.) 
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Marg.     Ea!  Valor!  (ap.  levantándose).  Usted  habrá  formado 

muy  mala  opinión  de  mi  carácter?    . 
Luis.      Nada  de  eso,  señora,  se  lo  juro  á  usted. 

Marg.     Oh!  sí  tal....  y  le  sobra  a  usted  razón....  Pero  soy 

mujer:  es  preciso  perdonarme. 
Luis.      Perdonar  a  usted?  {admirado.)  El  que,  señora? 

Marg.  Ya  sabe  usted ,  que  a  veces  tenemos  caprichos,  que 
nos  fastidiamos  sin  saber  porqué....  y  que  entonces, 
somos  injustos. 

Luis.      Pero,  señora,  usted  no  necesita  disculpa. 

Marg.  Oh!  perdóneme  usted,  caballero  ,  perdóneme  usted. 
Ahora  poco  he  sido  muy  imprudente  con  usted,  tan 
bueno,  tan  sufrido,  tan  amable,  tan  complaciente.... 

Luis.  Señora,  comprendo  perfectamente  esa  desigualdad 
de  carácter.  Eso  depende.... 

Marg.  Oh!  Dios  mió!  Quién  puede  saberlo?  Esto  es  involun- 
tario. Sí,  Florencio  es  el  mejor  de  los  maridos  ,  y 
también  el  amigo  mas  sincero.... 

Luis.  Sí,  señora,  sí,  conozco  todas  sus  cualidades  ;  por  eso 
estoy  orgulloso  de  su  amistad ,  y  desearía  poderle 
dar  pruebas  de  mi  adhesión. 

Marg.  Pues  es  muy  fácil...,  márchate ,  (ap.}  Yo  le  amo,  des- 
de mi  infancia,  por  costumbre  (alto). 

Luis.     Por  costumbre?...  (sorprendido). 

Marg.      En  otro  tiempo,  ese  dulce  afecto  bastaba  á  mi  cora- 
zón.... Pero  después....  después....  me  volví  inquieta, 
pensativa;  sufro  sin  atreverme  á 
misma  la  causa  de  mis  pesares, 
llegó  usted,  enjugaba  mis  lágrimas.... 

Luis.      Lágrimas?....   (sorprendido). 

Marg.    Sí....  temia  haberle  disgustado  a  usted. 

Luis.      Cómo?  (Muy  admirado). 

Marg.  Que  temia  haberle  disgustado  á  usted,  (repitiendo 
lentamente.) 

Margarita  fija  los  ojos  en  Luis  de  manera  para  intimidarle, 
anto  que  él  baja  la  vista  \y  la  vuelve,  espresando  en  su  fiso- 
lomia,  la  mayor  admiración. 

Luis.      Pues  señor,  nunca  me  lo  hubiera  figurado,  (ap.) 

Margarita  se  levanta;  pero  creyendo  guardar  en  el  bolsillo 
te  su  vestido  la  carta  de  su  tia,  la  deja  caer  al  suelo,  junto 
U  velador. 

Marg.  Quiza  sea  efecto  de  una  sensibilidad  muy  ridicula.... 
La  imaginación  vuela  á  veces  mas  lejos  de  lo  que 
permite  la  razón....  Yo  soñaba  deliciosamente...  Ese 
estado  vago  del  alma  está  lleno  de  encantos....  Usted, 
á  quien  creo  muy  grave,  muy  sentimental.... 

Luis.      Yo,  señora?  no  tal.... 


confesarme  á  mi 
Cuando  ahora 


JÜAG.     Oh!  SÍ,  SÍ. 

Marg.     Usted  es  muy  sentimental ,  muy  romántico....  En  va 
no  intenta  usted  ocultarlo  ;  eso  se  lee  en  sus  ojos 
Luis.      Se  lee  en  mis  ojos?  Ah!  pues...  entonces.... 

Mirg.  Ta  sabrá  usted  que  hay  en  la  vida  momentos  de  in 
decisión,  durante  los  cuales  se  ama  sin  querer  :  y  e: 
en  que  el  pensamiento  vaga  errante  sin  objeto  fije 
Entonces  se  esperimentan  secretos  presentimientos; 
Todo  esto  lo  produce  un  deseo  sin  nombre,  una  imá 
gen  que  no  tiene  formas  ;  un  esfuerzo  sin  movimien] 
to,  una  cosa  que  oprime,  y  de  la  cual,  sin  embargí 
no  queremos  vernos  libres....  Usted  me  comprendí 
no  es  verdad? 
Luis.  Pío,  no...  sí,  sí. — Es  decir  que  no  entiendo  nada  al 
solutamente.  (ap).  Estaba  lejos  de  imaginar,  (alto 
señora,  que  no  fuese  usted  tan  feliz  como  se  merece 
Florencio.... 

MA.RG.  Mi  marido?....  (con  acento  tragi-córnico).  Ah!  no 
diga  usted  una  palabra....  se  lo  suplico....  Esta  coi 
fianza  la  he  hecho  á  pesar  mió....  sin  querer.  ..  Oh 
déla  usted,  yo  se  lo  ruego....  Me  avergonzada  siFh 
rencio,  tan  bueno,  tan  confiado,  llegara  á  saber  qu 
no  soy  dichosa  con  su  amor. 
Luis.      Cómo?  (admirado). 

¡Maro.  Lo  soy,  caballero  ,  (con  fingida  turbación)  lo  soj 
créalo  usted....  Tenga  usted  lástima  de  mí,  pobre  1 
ca?  usted  que  ha  conocido  la  desgracia,  pobre  joven, 
usted  que  sabe  por  esperiencia  cuan  cruel  es  el  b 
ser  comprendido,  porque  Florencio  me  ha  contad 
la  noble  conducta  de  usted  en  la  adversidad.  Ah,!  qi 
grandeza  de  alma!  qué  valor!  qué  fuerza  de  Carácte; 
Ah!  la  mujer  que  tenga  la  dicha  de  llevar  su  nomb]j  ¡ 
de  usted,  deberá  hallarse  ufana  y  orgullosa  de  tj|| 
elección! 

{Margarita  mira  a  Luis  con  amorosa  admiración), 
Luis.      Maldito  si  sé  lo  que  me  pasa!....!  (ap.  y  alejándosi 

M A.RG.  Solo  le  (mirando  á  Luis  lo  mismo)  pido  a  usted  q 
me  socorra,  que  me  sostenga  en  la  senda  del  deber; 
Oh!  sí,  yo  necesito  sus  consejos  de  usted,  ios  néceji 
to  y  también  sus  miradas  para  que  (Mirándole  fij 
tríente.  Luis  baja  los  ojos  y  no  sabe  que  postura  t 
mar),  me  den  el  valor  que  me  pueda  faltar!...  Ustl 
me  guiará  si  me  descarrio....  Usted  estará  aquí  pa 
comprenderme,  y  compadecerme.  En  usted  confi 
caballero,  en  usted! 
Luis.      Ay!  Dios  mió!  (sin  saber  lo  que  lépasa). 

BIarg.     Guantas  veces  he  temido  que  tuviera  usted  elproye 
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to  de  dejarnos....  Porque  entonces  ¿qué  hubiera  sM© 
de  mí? 
Luis.      Qué  hubiera  sido  de  usted?....  {Muy  turbado)  Pero, 
señora....  señora,  la  admiración  que  me   causan  sus 
palabras  es  tan  grande  que  no  sé  verdaderamente 

si  sueño 

Marg.  *  Qué  he  dicho?  {Alejándose  y  fingiendo   confusión) 
Qué  he  dicho?  Desgraciada!...  Y  mi  marido!...  Ah! 
Caballero,  caballero,  no  me  pierda  usted....  Déjeme 
usted  su  estimación....  Piedad  ,  piedad....  Yo  me  he 
descubierto  sin  quererlo.  Usted  sabe  mi  secreto;  y  lo 
confio  á  su  honor....!  Sí,  siento  en  mí  una  predispo- 
sición á  amarle  á  usted  que  me  alarma....  Aléjese  us- 
ted pronto  de  una  casa  cuya  tranquilidad  altera.  Se  lo 
ruego  a  usted  por  los  derechos  de  la  hospitalidad,  y 
mas  aun,  por  la  amistad  que  mi  marido  le  profesa.., 
Huya  usted  de  mí....  yo  sobré  sufrir,  y  yencerme.... 
Olvídelo  usted  todo...,   Márchese  usted,  caballero.... 
huya  usted....  Oh!  prométame  usted  marchar  al  ins- 
tante. 
Luis.      Lo  prometo,  señora. 
Marg.    Se  volverá  usted  á  Madrid? 
Luis.      Sí  señora. 
Marg.     Pronto? 
Luis.      Dentro  de  un  instante. 

Marg.  Oh!  gracias  por  mi  tranquilidad....  (dirigiéndose  ha- 
cia su  aposento,  mientras  que  Luis  atraviesa  lenta- 
mente el  teatro). 

Gracias  otra  vez?  {volviendo  de  nuevo  y  tendiendo  la 
mano  á  Luis  dramáticamente) 
En  el  momento,  que  vá  á  entrar  en  su  cuarto,  el  deseo  de 
'eir,  que  ha  contenido  durante  toda  esta  escena,  está  á  punto 
le  estallar,  pero  Luis  vuelve  ;  Margarita  la  saluda,  con  la  ftso- 
lOmia  apesadumbrada.  Luego  que  vuelve  Margarita  la  espalda 
f  Luis  no  la  vé,  aparece  de  nuevo  la  sonrisa  en  su  semblante, 
I  dice  aparte  con  alegría: 

Marchará.  Tase  a  su  aposento  derecho. 


Escena  séptima. 

Luis  solo. 


Pues  señor  ,  no  hay  mas;  es  una  verdadera  declara- 
ción.... sí,  una  declaración....  es  la  que  acaba  de  ha- 
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cerme.  Hé  ahí  la  causa  de  ese  carácter  que  yo  llamaba 
caprichoso!  ES  o  ama  á  su  marido,  y  es  á  mí  á  quien 
su  corazón. ...  Ya  se  vé  (Se  sienta  en  el  diván) 
Ese  pobre  Florencio  me  habrá  elogiado  tanto....  y  co- 
mo se  necesita  tan  poco  para  exaltar  la  imaginación 
de  una  mujer!....  Vaya,  vaya,  necesito   alejarme.  Es 
el  único  partido  razonable..,,  el  honor  lo  ecsije.    Mi 
ausencia  hará  rcflecsionar  á  Margarita,  y  con  el  tiem- 
po... Sí,  partamos....  (levantándose). 
Al  dirigirse  a  la  mesa  que  esta   a   la  izquierda  del  espec- 
tador, ve\  en  el  suelo,  la  carta  que  se  le  cayó  a  Margarita,  y  la 
recoge. 

Qué  es  esto?  Una  carta!...  No  tiene  sobre.... = «Para 
«librarte,  (lee),  mi  querida  sobrina,  de  ese  importu- 
«no  amigo  de  que  me  hablas,  hay  un  medio  escelen- 
te..,.»  Ah,  es  la  tia?  «Y  ese  medio,  continua  leyendo, 
«debes  haberle  adivinado  ya,  si  has  leido,  como  le 
«encargué  en  mi  última  carta,  la  historia  de  Esteba- 
«nillo  González.  El  autor  de  Gil  Blas ,  el  mismo  Le- 
«sage  es  quien  le  suministra  el  espediente  al  fin  del 
capítulo  I,  del  libro  III.»  Ola,  ola  ,  ola!...  Lesage,... 
Veamos,  pues.  Esta  mañana  le  vi  en  este  estante.... 
Calla!  no  está!.... 
Primero  vá  al  estante,  después  á  la  mesa  de  enmedio,  en  la  que 
está  el  libro  abierto  todavía. 
Sin  embargo,  yo  lo  he  visto,  debe  estar  aqui...  «Es- 
tebanillo  González...»  este  es...  «Libro  III.  capítulo  1.°» 
Todavía  está  abierto  por  el  pasage  indicado  «Celosa 
«de  la  (Lee.)  confianza  que  en  mi  tenia,  me  odiaba  se- 
«cretamente,  y  su  aversión  creció  hasta  tal  punto  que 
«resolvió  librarse  de  mi  á  cualesquier  precio  que  fue- 
«se.  Señor  González,  me  dijo  Engracia,  un  dia  que  es- 
«temos  solos,  es  preciso  que  le  haga  á  V.  una  confian- 
«za  que  le  interesa  y  de  que  depende  el  reposo  de  mi 
«vida.  Siento  en  mi  una  predisposición  á  amarle  á  V. 
«que  me  alarma.  Aléjese  V.  pronto  de  una  casa  cuya 
«tranquilidad  altera.  Se  lo  ruego  á  V.  por  los  dere- 
«chos  de  la  hospitalidad,  y  mas  aun,  por  la  amistad 
«que  mi  marido  le  profesa.  Huya  V.  de  mi!!!» 
Bravo!  he  aqui  una  mujer  que  representa  su  papel 
perfectamente.  Es  preciso  convenir  en  que  soy  un 
gran  necio;  haberme  dejado  engañar  de  este  modo!... 
Con  que  era  para  libertarse  de  mi?...  En  fin,  con- 
tinuemos, continuemos,  tal  vez  me  amenace  alguna 
sorpresa.  «Después  que  supe  (Leyendo  el  libro)  «que 
«para  consolar  á  su  marido  de  mi  partida,  le  dijo  que 
«me  habia  enamorado  de  ella,  que  le  habia  declarado 
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«mi  pasión,  y  que  por  haberse  negado  ella  á  corres- 
«ponderme,  habia  yo  desaparecido,  despechado  de  ha- 
cber  tentado  inútilmente  su  fidelidad.» 
Cascaras/  no  la  dejaré  poner  en  egecucion  esta  pági- 
na del  libro III.  No,  no...  Pues  me  ha  tratado  como 
si  fuera  un  escolar;  se  ha  divertido  conmigo!...  Aho- 
ra me  toca  ámi.  Ah!  señora,  dice  V.  que  soy  muy  gra- 
ve, muy  sentimental,  muy  romántico.  Pues  bien!  no 
quiero  desmentirla  á  V. 
Vase  a  su  aposento  izquierdo ,  llevándose  la  carta  y  el  libro. 


Escena  octava. 

Mar garita  y  á  poco  Florencio. 


Marg. 


Flor. 

Mi'G. 

Flor. 

Marg. 
Flor. 
Marg. 
Flor. 

Marg. 
Flor. 
Mar. 
Flor. 
Marg. 
Flor. 


Miig. 
Flor. 


Nada  oigo.  {Saliendo  de  su  cuarto.  Atraviesa  de  pun- 
tillas el  teatro  con  precaución,  y  va  á  escuchar  á  la 
puerta  del  aposento  de  Luis,  y  mira  por  el  agugero 
de  la  cerradura.) 
IÑo  está  en  su  cuarto. 

(Vendo  á  la  ventana.)  Hele  alli  que  sale...  Cierra  la 
nerja  del  jardín,  se  marcha,  ya  marchó  ¡Ah/  al  fin,  me 
veo  libre  de  él;  no  ha  sido  sin  trabajo  y  sin  remordi- 
mientos. 

Como  querida  amiga,  estás  sola?  (Desde  el  foro.) 
Eso  te  admira? 

Te  creia  con  Luis...  Le  dije  que  lo  esperabas...  Qué! 
no  le  has  visto. 
Si,  si.  Le  he  visto. 

Y  te  ha  dejado  sola?...  eso  es  poco  galante. 
Acaba  de  marcharse. 

Marcharse!...  (Muy  sorprendido. )Querrás  decir  que 
se  ha  retirado  á  su  cuarto. 
TSo  tal.  Digo  que  se  ha  marchado. 
Pero  á  donde? 
A  Madrid. 

A  Madrid!..  Vamos,  eso  es  imposible. 
Te  aseguro  que  ss  ha  marchado. 
Sin  despedirse?  Sin  escribirme  una  palabra?  Margan- 
te ,  preciso  es  que  hayas  herido  de  nuevo   su  delica- 
deza.... 

De  ninguna  manera. 
Entonces  se  ha  vuelto  loco?...  Abandonarme  asi?  Ah! 
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Margarita,  Margarita,  la  culpa  es  tuya  ,  estoy  seguro 
de  ello,  Luis  es  incapaz  de  faltar  al  decoro....  Pero 
no  puede  estar  lejos  ,  y  voy...  José,  ensilla  mi  caba- 
llo. Va  a  la  mesa  de  [a  izquierda  y  llama  con  la 
campanilla. 

Marg.     Cielos!  va  á alcanzarle aparte,  y.le  volverá á traer 

otra  vez Yainos  es  indispensable  continuar  hasta 

el  fin. — Detente  amigo  mió!  {alto  áVlorencio,  que  ha 
tomado  su  sombrero  y  se  dispone  á  salir.) 

Flor.  Qué  tienes?  tiemblas?  (Deteniéndose  en  el  dintel  del 
foro.) 

Marg.    Yo? 

Flor.      Sí;  qué  tienes? 

Marg.     Nada,  te  lo  aseguro  (fingiendo  estar  turbada). 
Florencio  deja  su  sombrero  en  el  velador  que  está  en  medio 
del  teatro  y  baja  á  la  escena  siempre  á  la  izquierda  del  espec- 
tador. 

Flor.      Conoces  la  marcha  de  esa  marcha  precipitada? 

Marg.    Florencio (conturbación  afectada.) 

Flor.     Tú  la  conoces,  dímela,  quiero  saberla. 
Margarita  guarda  silencio. 
y  bien? 

Marg.     Pues  bien,  amigo  mió (despties  de  un  momento  de 

turbación  siempre  fingida.) 
Mira  a  Florencio  en  silencio,  después  cambia  de  tono  como 
si  hubiera  tomado  la  resolución  de  callarse. 

No  me  preguntes;  no  puedo no  debo 

Flor.  Sabe  usted  (con  inquieta  curiosidad.)  lo  que  su  tur- 
bación, su  negativa  á  responderme  pueden  hacerme 
sospechar  en  tal  momento?  Sabe  usted  que  eso  esmia 
acusación  contra  Luis?  Sabe  usted  que  asi  me  hace 
creer que  se  ha  atrevido 

Pausa  larga  durante  la  cual  Margarita  permanece  impasible. 
Guarda  usted  silencio? 

Marg.  Querido  Florencio,  tu  amigo  Luis  se  ha  marchado,  y 
no  debemos  acordarnos  mas  de  él. 

Flor.  Luego  ha  tenido  ía  insolencia  de  decirle  a  usted  que 
la  amaba? Responda  usted?... 

(Margarita  guarda  el  mas  profundo  silencio.) 

Puesto  que  no  quiere  usted  responder,  voy  á  exigirle 
á  él  mismo  la  esplicacion  de  su  conducta. 

Ylorencio  da  un  paso  para  salir. 

Marg.     Oh!  amigo  mió,  quédate,  quédate,  yo  te  lo  suplico. 
(Jsustada  de  veras  y  procurando  detener  á  su  ma- 
rido.) 
Flor.     No,  señora,  no.  Quiero  saberlo  todo,  y  todo  lo  sabré, 
mi  caballo!  (vase  precipitadamente  por  el  foro.) 


Escena  novena. 

Margarita,  sola,  muy  inquieta  y  agitada. 


Oh!  Dios  mió!  Dios  mió!....  si  le  encuentra..,.,  estoy 
perdida!  Si  D.  Luis  calla,  mi  marido  le  creerá  cul- 
pable  y  entonces tal  vez  se  (con espanto)  bati- 
rán.... y  yo  seré  la  causa,  yo,  por  mi  indiscreción.... 
Ab!  tia  mía,  qué  me  ha  aconsejado  usted?... 


Escena  décima. 

Margarita  y  Luis. 


(Ltiis  sale  por  la  puerta  lateral  de  la  izquierda;  aparenta 
una  gran  emoción ,   y   ejecuta  toda  esta   escena  con  un  senti- 
miento dramático  ecsagerado.  Desde  esta  escena  hasta  el  final 
de  la  comedia  debe  ir  el  diálogo  sumamente  rápido.) 
Luis.      Sola!  O  felicidad!.... 
Marg.     Ah!  (dando  un  grito  de  espanto.) 
La  encuentro  á  usled  sola! 

Usted  aquí,  caballero,  (admirada)  yo  le  creia  á  usted 
muy  lejos. 

Si,  señora,  si,  quería  huir,  alejarme,  marchar  sin  volver- 
la a  ver  á  usted  y  sepultar  mi  secreto  en  mi  corazón... 
Pero  ¡ay  de  mi!  vuelvo  porque  conozco  que  no  tengo 
valor  para  abandonarla,  ni  para  vivir  lejos  de  usted. 
Qué  dice  usted  caballero?,  (muy  admirada.) 
Qué  digo?....  Pues  qué,  señora,  no  lo  sabe  usted?  Han 
sabido  mis  ojos  disimular  lo  que  pasaba  en  mi  co- 
razón?.... INo  ha  adivinado  usted  mi  secreto? 
Oh  cielo!  (asustada  y  alejándose  de  él.) 
Ese  fatal  secreto,  que  yo  quería  ahogar  para  siempre 
en  mi  pecho,  ese  secreto  que  la  amistad  me  mandaba 
guardar,  y  que  yo  hubiera  guardado  eternamente  qui- 
zá, si  usted  la  primera  no  me  hubiese  dejado  entre- 
veer  la  felicidad,  si  mi  alma  no  hubiese  encontrado 
eco  en  la  de  usted?...  Ah!  Margarita! 
Luis  va  á  tomarle  la  mano  y  Margarita  huye  y  pasa  á  la  iz- 
quierda. 


■ 

Luis. 
Marg. 

Luis. 

Marg. 

Luis. 

-• 

■ 

.. 

Marg. 

Luis. 

Marg.     Pero,  caballero!...  {cuyo  temor  se  aumenta.) 

Luis.      Mas  puesto  que  usted  me  ama,  Margarita {persi- 
guiéndola.) 

Marg.    Yo,  caballero?.... 

Luis.  Oh!  sí,  sí.  Aquellos  momentos  de  delirio,  aquella  tris- 
teza del  alma,  aquella  inquietud,  aquellos  sueños, 
aquellos  suspiros,  de  que  me  habló  usted  hace  poco, 
y  cuyo.origen  ignoraba,  era  amor,  Margarita,  oh!  era 
amor! 

Marg.  Oh!  Dios  mió,  qué  he  hecho?  Por  favor,  caballero, 
mas  bajo;  si  le  oyesen  á  usted!....  {turbándose.) 

Luis.  Si,  si,  mas  bajo Pero  ya  que  tú  me  amas,  Mar- 
garita!.... 

Marg.     Cómo  tú!....  {resentida.) 

Luis.      Puesto  que  tú  me  amas,  la  felicidad  ahogará  la  voz  de 

mi  conciencia Todo  lo  olvidaré,  amistad,  deber, 

remordimientos....  Sí,  todo,  todo,  todo,  por  el  encan- 
to de  tu  amor. 

Marg.  Basta,  basta,  {con  miedo  verdadero.)  caballero....  No 
puedo  permitir  por  mas  tiempo Si  mi  marido  vi- 
niese, Dios  mió!.... 

Luis.  Tiene  un  miedo  atroz!  {aparte)  Nada  temas  Margari- 
ta, me  quedo,  no  te  abandono,  {alto.) 

Marg.  Al  contrario,  {muy  asustada  é  inquieta)  caballero,  al 
contrario,  es  preciso  que  marche  usted,  que  siga  su 

primer  impulso El  le  asegura  á  usted  la  estimación 

de  mi  marido,  y  la  mia;  es  preciso  que  se  marche 
usted. 

Luis.  Marchar!....  {muy  alto)  Ahora  que  vislumbro  todos 
los  goces  del  cielo?  Marchar!  después  de  la  confesión 
que  tú  misma  me  has  hecho  aquí,  no  hace  un  instan- 
te, en  este  mismo  sitio!....  Marchar?  Oh!  no,  Marga- 
rita, no,  no;  no  lo  esperes! 

Margarita  le  indica  por  señas  que  hable  mas  bajo,  y  enton- 
ces repite  en  voz  baja. 

No  lo  esperes! 

Marg.     Oh!  Dios  mió!  me  asusta. 

Luis.  O  sino  huyamos,  abandonemos  esta  casa,  marchemos 
juntos!  {Va  a  agarrarla  para  llevársela  consigo;  pe- 
ro Margarita  se  libra  de  él  otra  vez,  y  pasa  a  la  de- 
recha del  espectador.) 

Marg.  Caballero,  caballero  {con  dignidad.)  (Semejante  pro- 
posición á  mí)  Usted  no  sábelo  que  se  dice;  oh!  no,, 
de  seguro,  no  lo  sabes. 


{Pausa.) 


Luis. 


Marg. 

Luis. 
Marg. 

Luis. 
Marc. 

Luis, 

Marg. 
Luis. 


Es  verdad  que  hace  poco  fui  muy  imprudente  atre- 
viéndome... Pero  todo  lo  que  dije  no  fué  sino  una  chan- 
za, caballero,  un  ardid  que  empleé  con  el  objeto  de. .. 
perdóneme  usted...  con  el  objetode  acelerar  su  marcha- 
Oh!  no,  no,  Margarita...  en  vano  intentas  engañarme 
acerca  de  tus  sentimientos...  Oh/  lo  conozco,  sí,  lo- 
conozco...  tú  me  amas,  me  amas! 
Oh!  no! 
Oh!  si/ 

Na  lo  crea  usted! 
Yo  te  aseguro  que  me  amas. 
Caballero! 

Oh!  no  me  llames  (con  esaltaciori)  caballero...  alma 
de  mi  alma,  gloria  de  mi  vida,  ídolo  de  mi  corazón!... 
Por  última  vez,  caballero!... 

Oh!  di  que  me  amas!  dilo,  dilo!...  (Se  arroja  preeipi-. 
{adámente  á  sus  pies,  y  le  coge  ambas  manos.) 


Escena  undécima.  (1) 


■HT  '  -r       •  r,.  ''..Mi! 

Margarita,  Luis  y  Florencio. 


irai 

.-■ 


.    • 

(Florencio,  viendo  á  Luis  á  ¿os  pies  de  su  esposa,  se  detie~ 
í&en  el  foro.) 

Marg.    Mi  marido!  (Dando  un  grito,  y  alejándose  de  Luis 

al  ver  á  su  marido.)  ;  >     . 

Luís.     Florencio,  oh  fatalidad! 

Flor.     Imposible  dudarlo,  yo  mismo  lo  he  visto.  (Muy  con- 
movido, y  con  cólera  concentrada.) 
Luis.     Llegas  a  tiempo.  (Bajo  á  Florencio.)     . 
Flor.     Cómo?  (Bruscamente  y  muy  alto.) 
Luis.     Florencio,  no  creas  que... 
Flor.     Es  inútil  mentir...  todo  lo  he  visto!... 
Marg.     Oh!  Dios  mió!  Dios  mió!  (Temblando.*) 
Flor.     Y  es  usted,  (¿muy  conmovido  con  la  mayar  convicción) 
usted,  mi  amigo,  á  quien  acabo  de.oir!...  Es  á  miniu- 


(4)  Toda  esta  escena  debe  ejecutarse  por  Florencio  y  Mar- 
garita con  una  gran  convicción  y  una  emoción  verdadera.  El 
fecto  teatral  no  será  posible,  si  los  actores  encargados  de  es- 
ís  ríos  papeles,  no  toman  la  situación  por  lo  serio,  y  muy  dra- 
máticamente. 
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jer  á  la  que  se ¡dirige/  Y  yo  le  defendí  esta  mañana  ;  f 
vituperé  á  Margarita  la  frialdad  que  le  manifestaba 
Estaba  tan  seguro  de  su  amistad/...  Ah!  usted  acaba 
de  arrancarme  mi  mas  dulce  ilusión. 

Luis.    Bravo,  bravo/...  Eso  es  muy  {bajo  ú  Florencio)  ntíble; 
muy  digno...  y  muy  bien  dicho. ..  muy  bien 

Flor.     Qué  dice  usted?  (Muy  alto  y  bruscamente.) 

Luis.     Digo,  {alto  y  declamando)  caballero,  que  le  debo  á 
usted  una  reparación. 
Bíarg.     tina  reparación!...  (Asustada.) 

Luis.     Y  estoy  pronto,  á  {continuando)  dársela...  Tome  us- 
ted mi  vida! 
Marg.     Uli  desafio.^;.  {Arrojándose  entre  ambos  para*  st]>a- 
rarlos.)         .']''■■ 

Gran  Dios!...  Florencio!  Florencio!;.,  tú  no  espoli- 
arás tus  dias..*  iffíi 

Flor.    Margarita,  déjanos. 

Maríí.  Oh!  no,  no...  (siempre  entre  ambos)  no  ice  separo  de 
ti  ni  un  instante...  Florencio  si  tú  te  bates,  yo  muero. 

Luis.     Tranquilícese  usted,  (con  énfasis)  señora,  respetaré 
su  vida. 

Flor.  Basta  (procurando  librarse  de  su  mujer)  de  bellos 
sentimientos,  caballero!.  Cuando  se  atenta  al  honor  da 
un  hombre  honrado,  se  le  debe  entera  y  cumplida  sa- 
tisfacción. (Nace  pasar  á  Margarita  a  la  derecha 
del  espectador.)  Y  decir  que  respetará  usted  mi  vida, 
es  añadir  á  la  afrenta  el  insulto. 

Luis.    3No  va  mal,  (bajo  á  Florencio)  no  va  mal...  Hay  con- 
vicción; pero  falla  energía. 

Flor     Usted  dice?...  (muy  alto  ¡j  bruscamente.) 

Luis.     Que  torne  usted  mi  vida.* 

Flor.     Infame!  (dando  un  paso  hacia  Luis.) 
Marg.    Amigo  mió/ 

Luis.     En  cuanto  a  mí,  no  quiero  atentar  á  la  de  usted.  • 

Flor.  Escelente  preíesto  (muy  cerca  de  Luis)  para  rio  ba- 
tirse. 

Luis.     Mas  cólera,  (bajo  a  Florencio)  hombre,  mas  cólera. 

Flor     Cómo;.,  qué  rtlás  cólera?  (Estallando.) 

Luis.     Chist/  calíate!  (bajo)  Pues  bien,  sí,  amo  á  su  esposa 
de  usted.  (Muy  alto) 
Y  qué!...  {cruzan dos 

Flor.     Y  qué!...  insolente 

(Florencio  aprieta  violentamente  el  brazo  izquierdo 
<le  Luis.)  .  .  ..-.-.,»   :• 

Luis.  Ay!...  caramba,  (frotándose  ti  brazo)  chico,  que 
aprietas  demasiado.  •         . 

Mar 'i.     Fiorbnoirt  (llevando  á  su  marido  a  la  punta  de  la 


ie  de  brazos.) 


derecha  del  .espectador.)  Florencio!...  por  piedad¿... 

Flor.  3\to,  déjame...  {muy  exasperado)  déjame!...  Usted  me 
ha  ultrajado,  caballero,  ultrajado  cobardemente...  Y 
ahora  añade  usted  al  ultraje  la  insolencia.;. 

{Se  deshace  de  ¿os  brazos  de  su  esposa,  y  va  o  tomar  la  caja 
de  ¡pistolas  que  se  encuentra,  encima  de  la  me* a •escritorio ,  en  el 
furo  del  teatro,  a  la  izquierdea.) 

Pues  bien!. venga  usted.  Aqui  hay  pistolas... 

JMlRG.  Ah!  {dando  un  grito  y  cayendo  en  el  diván  de  la  de- 
recha.) 

Flor.  Una  está  -cargada,  la  otra  no;  (colocando  la  caja  de 
las  pistolas  sobre  la  mesa  que  esfú  en  medio  del 
teatro);,  elija  wLed.  Este  es  el  combate  que  le  propon- 
go, y. que  usted  aceptará,  si  no  muere  usted  que  crea 
que  ha  robado  esa  cruz,  como  quería  usted  robarme 
mi  honor. 

(Florencio  va  a  arrancar  a  Luis  la  cinta  que  lleva  en  el  ojal; 
pero  este  le  detiene  la  mano  de  pronto?) 

Lcis.       Poco  á  poco...  hasta  aquí  pueden  llegar  las  chanzas! 

Maro.  Oh.'  por  piedad,  si  no  quieren  ustedes  verme  morir... 
(Toda  trémula  y  casi  desmayada.) 

Los.       Estíi  tvéimúíL.  (f'cfíndo  sil  espanto.) 

Flor.     Salgamos!  (En  el  colmo  del  furor.) 

Luis.  jNo  quedémonos...  Vamos,  vamos,  va  basia  ,  no  es 
verdad? 

Fl  r.     Cómo  que  basta? -{Furioso'. y 

Lcis.  Pero.,,  calla!  Dios  me  perdone,  También  tú  estas 
temblando!...  lias  tomado,  acaso,  la  escena  por  lo 
serio?  (Piendo  la  palidez  de  Florencio.) 

Flor:     Si  be  lomado  la  escena  por  lo  serio...  Pardiez! 

Maro.     Qué  dice?  (A  sí  misma.) 

Flor.      jNo  estaba  usted  á  sus  pies? 

Luis.      Y  eso  qué  prueba? 

Flor.  Qué  prueba?..  Bastaba  para  convencerme,  si  Margas- 
rita  no  me  hubiese  dado  á  entender... 

(Margarita  se  levanta  confusa,  y  suplica  á  su  marido  con 
el  gesto  para  que  se  calle.) 

Luis.  Ah!  tu  esposa  te  había  dado  á  entender...  (Mirad 
Margarita  que  baja  los  ojos.)  Pues  bien!  Florencio, 
si  yo  estuviese  casado  y  te  viera  á  los  pies  de  mi  mu- 
jer, si  mi  esposa  misma  me  digese  todo  lo  que  el  si- 
lencio acusador  de  ¡Margarita  te  ha  dejado  suponer; 
le  respondería  que  s<:  engañaba,  que  había  visto,  es- 
cuchado, y  comprendido,  mal...  y  no  sospecharía  uü 
solo  instante...  Es  verdad  que  yo  creo  en  tu  honor  y 
en  tu  lealtad. 

Flor.     Mas  sin  embargo... 


Los.      Sea  usted  su  juez,  señora...  (Pasando  junto  é  Mar- 
garita.) Ño  es  verdad  que  si  vinieran  á  decirle  á  us- 
ted:  «Florencio,  cuyo  corazón  y  delicadeza  conoce  us- 
ted, intenta  seducir  a  la  mujer  de  su  amigo  íntimo, 
del  que  le  trata  hace  diez  años  como  á  un  hermano... 
Usted  que  tiene  talento  sutil  y  perspicaz,  señora,  us- 
ted que  no  se  deja  cegar  por  celos  exajerados,  res-'- 
pondería:   Eso  no  es  posible!...  Y  que  si  usted  viese 
con  sus  propios  ojos  á  su  marido  á  los  pies  deesamu- 
^  jer,  compañera  de  su  amigo,  si  la  oyese  usted  t&m- 
*  bien  decirle  mil  palabras  de  amor,  estoy  persuadido 
que  se  imaginaria  desde  luego  que  era  alguna  secreta 
lección  merecida  quizá  por  aquella  joven...  y  que  el 
amigo  intimo  de  su  marido  tenia  la  osadía  de  darle. . .  no 
es  verdad? 
Mirg,    Caballero!..  (Confusa.) 
Luis.      Pío  es  verdad,  señora,  que  tal  seria  su  convicción  de 

usted? 
Ma.rg.     Si,  señor,  sí.  (Bajando  ios  ojos.) 
Luis.      Dígaselo  ustud,  pues,  á  ese  incrédulo... 
Marg.    Ya  veo  que  lo  sabe  usted  todo. 
Flor.     Pero  qué  es  todo? 

Luis.  Toma;  celoso  ahí  tienes  mi  justificación!  (Bando  á  Flo- 
rencia la  carta  de  su  tia.) 
Flor.  De  mi  tia...Ah/  comprendo. — Y  bien  Margarita?  (Le- 
yendo la  carta.) 
Marg,  Amigo  mío,  estoy  corregida,  te  lo  juro;  y  en  adelante 
no.  quiero  seguir  mas  que  tus  consejos.  (Vendo  a  su 
marido.) 

Pero  quién  le  instruyó  á  usted  del  resto?  (A  Luis.) 
Luis.     Estebanillo  González,  libro  III,  capitulo  I.  (Sacando  el 
tomo  del  bolsillo  y  enseñándoselo  aMargarita.) 
(Margarita  alarga  la  mano  a  Luis,  y  este  la  estrecha  con 
respete.) 


Mi 
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